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CRÓNICA INTERNACIONAL
I. El arte de guardar las apariencias.—II. El Congreso socialista de Londres, y  su significación

I.— E l a rte  de g u a rd a r  las apariencias

E l arte de guardar las apariencias es desconocido 
en .Alemania; está tan convencido aquel pueblo de 
que sus gobernantes no le ocultan nunca la verdad 
y  su único objetivo es el bienestar general, que no 
conciben que tengan que em plearse eufem ism os al 
d irig irse  ellos a los dem ás países de la tierra. Y  de 
esos eufem ism os depende el enagenarse o conquis­
tarse las sim patías extranjeras y  obtener o ver nega­
do el apoyo m oral de los extraños.

A l declarar los ingleses zona de guerra el m ar del 
N ., no dijeron a los neutrales que se proponían atacar 
a los barcos alem anes que se aventuraran en aquel 
m ar, porque era evidente este propósito, ni les am e- 
zaron con echar a  pique sus barcos, sino que advir­
tieron que, habiendo sido m inadas las principales 
rutas m arítim as, debían los barcos neutrales seguir 
determ inados derroteros; com o estos derroteros están 
en aguas inglesas, y  m uy vigilados y guardados, esta 
recom endación equivalía  a añadir que todo barco 
que transportara géneros destinados al enem igo, se­
ría apresado o confiscado. T am poco dijeron  los in ­
gleses que querían hacer perecer de ham bre a todo 
el pueblo alem án; su  aspiración era más modesta:

T O M O  I I

im pedir que llegaran comestibles de todas clases a 
A lem ania; el perecer o v iv ir  era cosa de los alemanes 
y no de la  incum bencia de los britanos. C on  estos 
procedim ientos, y  el derecho novísim o y  sorprenden­
te de detener y aun llevar a puertos británicos a bar­
cos neutrales, procedentes de puertos neutrales y des­
tinados a otros tam bién neutrales, por la m enor sos­
pecha de que llevaran a su bordo algo destinado a 
A lem ania, quedó cerrada a ésta toda esperanza de 
recib ir por mar las substancias alim enticias que ne­
cesita para cubrir el déficit de su producción. Se ha­
bía asestado la estocada, pero las buenas form as no 
padecían.

S i los alem anes se hubiesen dado cuenta de la 
m entalidad de los países que no son germ anos, no 
hubieran declarado el bloqueo m arítim o de Ingla­
terra en la form a que lo han hecho. A l ataque inglés 
respondieran en la m ism a form a y con la m ism a hi­
pocresía; las necesidades m ilita res-:- pudieron haber 
dicho —  nos obligan a  declarar zona de guerra todo 
el m ar de Irland a y el canal, de la m ism a manera 
que los ingleses declararon el m ar del Norte; en con­
secuencia, procederem os a fondear m inas y torpedos 
y tratarem os de atacar o apresar, echándolos a  pique 
si presentan resistencia, los barcos que arbolen el
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pabellón británico; para que los neutrales se vean li­
bres de los peligros que para ellos va a crear este es­
tado de cosas, les invitam os a que todos los barcos 
que quieran d irigirse a! litoral británico toquen an­
tes en la costa belga, o en la del m ar del Norte, don­
de se Ies indicará el rum bo que deben seguir; no 
atacaremos en ningún caso los barcos neutrales, pero 
si a lgún  barco británico se escuda bajo el pabellón 
de una potencia neutra), no por eso le respetaremos, 
y  com o nos consta que Inglaterra ha dado órdenes 
en este sentido a  los arm adores británicos, invitam os 
a los capitanes de los barcos neutrales que naveguen 
en la zona de guerra que den a conocer su nacionali­
dad sin pérdida de tiem po en cuanto se ponga a su 
vista cualquiera de nuestras unidades, ún ica manera 
de prevenir una posible confusión. Previniéndoles 
adem ás que es im posible responder de que los tor­
pedos fondeados no les causarán daño.

¿Q uién hubiera podido objetar nada a una noti­
ficación hecha en esta o parecida íorm a? [.a m arina 
mercante de los Estados neutrales hubiera sabido 
que se exponía a tos m ism os riesgos que ahora se le 
han anunciado, se consiguiera el efecto apetecido, 
pero las reclam aciones y quejas de todas las poten­
cias no se produjeran de antem ano, com o ahora, 
sino después de cada caso de atropello, es decir, 
cuando ya fuera inútil la reclam ación.

En  lugar de conducirse de esta m anera, los ale­
manes han hablado sin rodeos y con una rudeza, que 
a los castos oídos de los paises que saben guardar ias 
buenas form as suena a cosa insolente e inaudita. 
Pero su torpeza ha ido aún m ás allá . No han sabido 
plantear el problem a en sus verdaderos términos, 
respondiendo a un sofism a con otro sofisma.

Inglaterra no perm ite la entrada de subsistencias 
en territorio alem án, y  para ello no se vale del dere­
cho de bloqueo, que al ejercitarlo com prom etería sus 
fuerzas navales y  las expondría  a nuestros ataques, 
sino que se ha reservado la facultad de detener y 
confiscar cuantos barcos, sea cual sea su nacionali­
dad, navegan por los m ares del m undo llevando a su 
bordo artículos alim enticios que posiblem ente pue­
den ser destinados a A lem ania. Nosotros obrarem os 
exactam ente de la m ism a m anera contra Inglaterra: 
no enviarem os nuestras unidades navales a sus cos­
tas, com o tam poco eila m anda las suyas a las nues­
tras, pero destacaremos barcos ligeros, subm arinos, 
destroyers, a los mares que estim em os conveniente, 
y  con preferencia a los que rodean las islas britán i­
cas, para obrar contra la  navegación inglesa; mas 
com o estos barcos, y e n  particular los subm arinos, no 
se prestan al salvam ento de dotaciones, podremos 
vernos en la  triste necesidad de echarlos a pique en 
lugar de confiscarlos o apresarlos. No querem os que 
Inglaterra perezca de inan ición , sino únicam ente 
que no reciba provisiones destinadas a  sus ejércitos, 
con la diferencia a  nuestro favor, de que así como 
ella se ha opuesto a l abastecim iento del pueblo bel­
ga, nosotros lo autorizam os librem ente y  adm itire­
m os, sin ex ijir  pago de derechos, a todos los barcos 
que conduzcan géneros con dicha finalidad.

Puede pasar que los alem anes se expresen con 
entera franqueza al d irigirse indirectam ente a sus 
actuales enem igos; pero no deben olvidar que hay 
m uchas naciones neutrales que todavía dan m ás va­
lo r a las palabras que a los hechos. Nadie se ha con­

m ovido porque Inglaterra quisiera condenar al ham ­
bre a toda la población de A lem ania, porque Ingla­
terra lo hace sin  decirlo; en cam bio todos se indig­
nan contra A lem ania, porque ésta ha com etido la 
candidez de proclam ar que sitiaría por ham bre a la 
G ran  Bretaña, aunque no llegue a ejecutarlo, por­
que le falten las fuerzas necesarias.

Y  en cuanto a los derechos de los neutrales, ¿era 
tan difícil im itar a Inglaterra? Esta los reconocé casi 
todos, pero hace lo  que se le antoja; cada atropello 
es objeto de una negociación particular, y nada más; 
en la esfera de los principios, se mantienen las apa­
riencias. ¿N o podia hacer Jo m ism o A lem ania? ¿A 
qué decir que tal vez los barcos neutrales serían tor­
pedeados? ¿Som os tan torpes los neutrales que no 
com prendiéram os los peligros, sin necesidad de ca­
carearlos?

II.— E l Congreso soc ia lista  de Londres, y  su  
significación

A sistieron los franceses a este Congreso con la 
esperanza de que se llegaría a quebrantar el apoyo 
que los socialistas alem anes prestan a su G obierno, 
y  se han encontrado con el desencanto de que sus 
colegas ingleses ni siquiera les apoyan en sus reivin­
dicaciones sobre la A lsacia y la Lorena, n i declaran 
que obran bien los G obiernos d é lo s aliados. El C on­
greso ha term inado tirándose los trastos a la cabeza 
o poco menos, y  el G obierno francés ha tenido que 
form ular algunas declaraciones para desvanecer el 
mal efecto que en Francia  ha producido la conducta 
de los socialistas ingleses.

Este hecho es nuevo síntom a de que en Inglate­
rra existen vivas corrientes en favor de la paz. Nadie 
se forja ya ilusiones. A lem ania  no será derrotada. 
Podrá Inglaterra no salir vencida de esta contienda, 
pero desde luego se reputa im posible que llegue a 
aplastar a su rival, ¿A  qué, entonces, prolongar más 
la lucha, si no h ay ganancias en perspectiva y s í  m u­
chas pérdidas?

E l  G obierno británico está convencido de lo m is­
m o, pero aprecia la situación con más serenidad. 
Celebra en lo íntim o de su corazón los desastres de 
Rusia— basta leer desapasionadam ente la prensa in­
glesa para convencerse— , porque el coloso m oscovi­
ta queda descartado e im posibilitado, para muchos 
años, de in terven ir en A sia y  am enazar con apode­
rarse de los Dardanelos; al derrotar los alem anes a 
R u sia  han dado una victoria espléndida a los ingle­
ses. Pero no basta: es m enester que los franceses se 
desangren un poco más, y, sobre todo, es indispensa­
ble que la escuadra francesa quede destruida en par­
te; ¿serán tan am ables los alem anes que realicen am ­
bos objetivos? Después, opinan los britanos, nos en­
tenderemos con A lem ania; si es m enester les ofrece­
rem os la posesión de Bélgica, pero nos desquitare­
m os a expensas de otro pueblo, sea enem igo o am i­
go ; la tierra es lo bastante grande para que quepan 
en ella dos grandes im perios, sin contar que nues­
tros rivales son tan torpes que antes de m uchos años 
es probable que les podamos echar la zancadilla.

S i  hace quince días la cuestión de B élgica pare­
cía ser un obstáculo insuperable para la  obtención 
de ia paz, ya  no sucede lo m ism o en los presentes 
m om entos. E l  obstáculo para los ingleses es Francia.
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que desean ve r más atropellada aún  de lo que está. 
B ien reciente es la cam paña de insinuaciones em bo­
zadas de los periódicos ingleses para que los alem a­
nes realicen un suprem o esfuerzo en F ran c ia , apar­
tando su atención de Inglaterra. T ien en  razón los 
ingleses: si los alem anes llevan a cabo una cam paña 
decisiva contra los franceses es probable que obten­
gan la victoria, pero quedarán tan destrozados, que, 
por grande que sea su odio contra Inglaterra, se so­
brepondrá el deseo de la paz.

A lem ania tiene la palabra. La lógica dice que si 
triunfa en su em peño de bloquear las islas britán i­
cas, no cejará en sus propósitos de derrotar decisiva­
mente a la pudibunda A lb ión ; si fracasa, [pobres 
franceses! pero, al m ism o tiem po, ¡cuán cerca esta­
remos de la paz!

F . L a r ín .

LOS COMBATES EN LA SELVA DE LA ARGONNE

(Publicado por el G ran  Estado M a y o r aleman)

Esta selva no desem peñó n ingún papel en la gue­
rra de 1870. F u é  atravesada por las tropas alem anas 
en su m archa sobre Sedán, sin n ingún encuentro con 
el enem igo. T am poco  los hubo en los prim eros días 
de septiem bre de 19 14 . cuando el príncipe real de 
Prusia avanzaba hacia .el M am e por entre ia selva y 
V e id u n . No ocurrió  sin em bargo lo m ism o al p rin ­
cipiar la guerra de posiciones, cuando los ejércitos 
alem anes del Oeste fueron desplegando una línea, 
desde R eim s hacia C onsenvoy sobre el M osa. No se 
esperaba allá n ingún com bate de bosques; las tropas 
alem anas tom aron posiciones en B in arville , en el 
costado occidental, y  en Ghatel, en el oriental, próxi­
mas a los linderos, m ientras se ocupaban las colinas 
con destacam entos. Pero cuando los franceses acu­
m ularon en la  selva luerzas considerables con el in ­
tento de envolver una de las alas alem anas apoyadas 
en aquella , em pezó a descubrirse la im portancia m i­
litar de la A rgonne.

Esta zona de bosques, con una profundidad de 
40 k m ., se extiende de norte a su r, siendo su anchura 
de 8 a 12  km . E l valle del Biesm e la d ivide en dos 
m itades, septentrional y  m eridional, y adem ás el fe­
rrocarril y  la carretera C lerm ont en A rg o n n e-S a in i 
M enehould la fracciona en dos partes. L a  del sur 
m ayor que la del norte. E staú ltim a  es la im portante 
para los com bates, y  con ella las dos carreteras C ler- 
m o n t-F lév ille  y  C lerm o n t-L e F o u r de P aris-V ien n e 
le Cháteau, de las cuales la prim era va  por el exte­
rio r de la selva y la otra conduce al va lle  del Biesme. 
Las m ejores com unicaciones transversales de la par­
te NO. son los cam inos M on tbiain ville-Servon  y 
V a ren n e s-L e  F o u r de Paris. L a  unión entre los sec­
tores norte y  su r sólo puede efectuarse por la anti­
gua vía  rom ana que sigue la cresta de los montes. 
Existen adem ás una infin idad de cam inos para la 
explotación de m aderas, de im portancia m uy secun­
daria, porque en tiem po de llu via  con la constitu­
ción arcillosa del suelo se transform an en pantanos.

L a  zona que se considera es m ontuosa, hacia el 
este cae bruscam ente sobre el A isne, y en el interior 
presenta valles y barrancos m uy encauzados, cuyos 
escarpes son de roca en todas partes. L a  A rgon n e es

una selva genuinam ente francesa en la cual se a p i­
ñan tupidam ente las hayas, los álam os y  robles, 
siendo éstos árboles cortados cada quince años. Sólo  
se dejan crecer y  desarrollar algunas hayas y  robles, 
cuyos troncos cubre la hiedra y  una gran variedad 
de plantas trepadoras, creciendo adem ás en el suelo 
con m ucha lozanía el acebo y  m atorral. L a  selva está 
poco habitada; sólo los carboneros, leñadores y  caza­
dores encuentran en ella ocupación. E l interior no 
está habitado, a causa de su espesura im penetrable. 
Los nom bres «Ruisseau der M eurissons», « L a  filie 
morte», «MouHn de 1‘ hom m e m orí»  son bastante 
expresivos.

Este aspecto tiene la selva en la que desde hace 
cuatro meses resuena dia y  noche el estrépito de las 
arm as, experim entando adem ás una com pleta trans­
form ación, por el m ovim iento de tierras de los sol­
dados y el estrago de los proyectiles.

C uando a últim os de septiem bre penetraron en 
la A rgonne las prim eras tropas alem anas proceden­
tes del va lle  del A ire, los franceses, expulsados del 
lindero oriental, se fortificaron en la parte del bosque 
al S . de B in arville  destacándose fuerzas considera­
bles desde el va lle  del Biesm e a la Barricade Pavi- 
llón, St. H ubert P avillon  y Bagatelle P av illo n . Estas 
fuerzas se atrincheraron bien en aquellas chozas, y 
ante tales barreras encontraron los destacam entos de 
cazadores alem anes una seria resistencia, obligándo­
les a pedir refuerzos para desalojar al enem igo. Pero 
habiendo éste hecho acudir otras tropas se desarro­
llaron en el bosque com bates m u y em peñados, que 
propendieron cada vez más al carácter de la guerra 
de posiciones. En  el centro de la  selva, detrás de 
unas trincheras, se abrieron otras unidas por ram ales 
de com unicación, se construyeron abrigos blindados 
y  cuando se taló el ram aje se trajeron cañones. C o ­
menzó entonces la lucha de trinchera contra trin­
chera y  paso a paso. Para evitar bajas, se apeló a la 
zapa, com binándose con ésta todos los recursos de 
la guerra de sitios, tales com o lanzam inas, granadas 
de m ano, cañones-revólver, m anteletes, sacos terre­
ros, etc.; y  la actividad del zapador sobresalió por 
encim a de los dem ás trabajos. Estas tropas especia­
les, esta arm a, aplicó el ataque por la m ina, cuando 
fracasaron los otros m edios. Y  de todo esto se derivó 
un progreso lento del ataque y  una desusada pérdi­
da de tiem po, porque sólo los preparativos m inucio­
sos y bien calculados podían cond ucir al éxito, A l 
principio no se hizo uso de la artillería  en los bos- 
que.s; más tarde penetró en ellos por los cam inos y 
sendas, y  por ú ltim o se aprendió su em pleo en todas 
partes. Los franceses presentaron una particularidad: 
las W&maáss baterías de asnos (cañones de montaña); 
un sistema de arrastre que nuestros soldados no co­
nocían. L a  población civil prestó m ucha ayuda a los 
franceses; soldados disfrazados con el uniform e ale­
mán se aproxim aban a nuestras tropas para espiarlas, 
E l soldado alem án en los com bates de la A rgonne 
dió pronto pruebas de una intensa y  variada activi­
dad, acomodándose fácilm ente a las nuevas circun s­
tancias. A plicando nosotros m edios de ataque más 
perfeccionados que los franceses y  acreditando nues­
tros soldados una tenacidad y  audacia insuperables, 
fué desarrollándose en estos com bates de bosques un 
sentim iento de superioridad sobre el enem igo, que lo 
redujo a la defensiva, salvo en algunos contraataques
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circunstanciales. E l enem igo no pudo resistir núes- de octubre se tomaron las posiciones Barricade P a­
ira  ofensiva, y  asi ha continuado sin cesar nuestro villon  y  S t. H ubert, esta ú ltim a después de un vio-
avance, a pesar de las num erosas fuerzas que el ene- lentísim o com bate. En  los días siguientes continuó
m igo nos ha opuesto. el avance hacia el O ., aproxim ándonos al valle del
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En los com ienzos de octubre inauguram os una 
ofensiva enérgica. En  el ala derecha penetraron nues­
tras tropas desde B in arv ille  en la A rgonne occiden­
tal, rechazando al enem igo hacia el S, A  mediados

Biesm e en dirección a Pour de París, hasta llegar a 
unos 400 m etros de esta localidad, en cuya posición 
resistim os los más reiterados esfuerzos del enem igo. 
T am b ién  Bagatelle, uno de los puntos de apoyo más
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Descanso de una columna de municiones austriaca, en Qalizia, durante una nevada.

sólidos de los franceses, tuvo que ser evacuado por 
el enem igo ei 12  de octubre. La conquista de los tres 
m encionados Pav illon s fué un gran éxito m oral y 
m aterial. No nos contentam os con su posesión, sino 
que continuam os la ofensiva, pero tuvim os que em­
plear también el avance paso a paso. Para evitar la 
pérdida in ú til de vidas hum anas, la infantería se 
atrincheró y  zapó en todas partes, ayudada por los 
zapadores que mezclados con los infantes tomaron 
p a rte e n  todos los combates y asaltos. T am bién  los 
artilleros se establecieron en las trincheras, deriván­
dose así un estrecho com pañerism o de arm as, como 
no se había producido nunca en tiem po de paz,

De esta m anera, se conquista una trinchera tras 
otra, y la am plitud del terreno ganado oscila en al­
gunas ocasiones entre 25 y 1,000 m etros. Sucede 
tam bién que cuando los progresos son m ayores lo ­
gra el enem igo, en algunos puntos, determ inados 
éxitos o detiene nuestro avance por medio de contra 
ataques, pero no consigue nunca im pedir en defini­
tiva que las tropas alem anas penetren en la selva de 
la A rgon n e de un modo lento e incesante.

De cuán enojosos son estos ataques, da una idea 
la descripción de uno, efectuado por una com pañía 
de zapadores contra una altura dom inante en aque­
llos bosques. Se trataba de tom ar una posición ene­

Ataque de infantería alemana
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m iga desde la  cual se am enazaban las com unicacio­
nes a retaguardia de un sector alem án. E l 7 

ciem bre se abrieron tres zapas en aquella dirección; 
el dia 18 la zapa de la izquierda había llegado a 
unos 8 metros de la zapa enem iga, cuando a conse­
cuencia de una m ina francesa fue volada la cabeza 
de nuestra zapa en una longitud de 10  metros. Las 
otras dos zapas habían sido im pulsadas hasta 20 m e­
tros de las trincheras enem igas. E l ig d e  diciem bre 
estaba ya desescom brada la zapa de la izquierda y las 
otras dos distaban del enem igo unos 6 u 8 metros. 
Desde las cabezas de zapa se abrieron galerías de tres 
metros de longitud para colocar en ellas cargas ex­
plosivas, quedando dispuestas el día 20. A  las ocho 
de la m añana se dió fuego a las m inas, e inm ediata­
mente las tropas de asalto dispuestas en las zapas y 
en las trincheras se arrojaron sobre el enem igo, m ar­
chando delante los zapadores provistos de granadas 
de m ano, tijeras de alam brada y  hachas. E l enem i­
go, aturdido con las explosiones, abandonó sus trin­
cheras y los asaltantes penetrando en un cam pam en­
to enem igo persiguieron a los fugitivos hasta unos 
800 m etros, cuando la espesura de la m aleza obligó 
a ios alem anes a detenerse y  atrincherarse. L a  vola­
dura y las granadas de mano ocasionaron al enem igo 
un gran núm ero de m uertos; se hicieron además 
200 prisioneros, se tom aron cuatro am etralladoras, 
un cañón-revólver y  ocho lanzam inas. L a  inspección 
de las trincheras conquistadas descubrió que el ene­
m igo tam bién había abierto galerías de m ina.

Estos éxitos de nuestras tropas se obtuvieron con 
m uchas dificultades, peligros y  toda clase de esfuer­
zos. Donde no habia cam inos o los existentes estaban 
en mal estado, hubo que hacer las obras necesarias. 
Cuando el agua filtraba en las trincheras se inventa­
ron los m edios para achicarla y  contenerla. E i su m i­
nistro a las tropas lué tam bién objeto de atención 
preferente para que no desm ayase la energía del sol­
dado, y una serie de m edidas higiénicas im pidió en­
fermedades y  epidem ias. E n  cam pam entos de barra­
cas, en cuevas y  abrigos se alo jó  la tropa.

Los jefes alem anes viven en inm ediato contacto 
con sus soldados. L o s  esudo-m ayores de brigada y 
división tienen sus cuevas en m edio del bosque, ca­
yendo sobre ellas de dia y  de noche los proyectiles 
de infantería y artillería . T od os los días visitan los 
generales las lineas de trincheras más avanzadas y  
los demás jefes, incluso los de regim iento, pernoctan 
en las covachas de la línea de com bate. Del cuartel 
general no se separa el com andante en jefe del ejér­
cito, su alteza im perial el príncipe heredero de A le­
m ania y  Prusia, y a llá  se presenta m uchas veces su 
majestad el em perador. En  una casita de una aldea 
insignificante de la  A rgonne reside, en m edio de las 
tropas, el anciano feldm ariscal conde de Haeseler y 
diariam ente envía a su ayudante para enterarse del 
curso de los com bates, que el ilustre veterano sigue 
con incansable interés.

Los resultados obtenidos por los alem anes en la 
A rgonne se condensan en las siguientes cifras. Hasta 
últim os de noviem bre ha tenido el enem igo las si­
guientes bajas: 1,300 prisioneros. 4,000 • muertos y
13,000 heridos.

E n  el mes de diciem bre ascendió a 3,000 el nú­
m ero de prisioneros, el de m uertos y heridos a ocho 
m il. L o s trofeos consistieron en 2 1  am etralladoras.
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14  lanzam inas, 2 cañones-revólver y  un m ortero de 

bronce.
S i  se tiene en cuenta que en enero se hicieron

2,500 prisioneros y  unos 5>ooo m uertos, resulta que 
el ejército francés ha perdido ya  en la A rgonne unos
36,000, hom bres; esto es, un cuerpo de ejército com ­
pleto, m ientras que los alem anes no han tenido ni la 
tercera parte de bajas. Y  que han sufrido m ucho los 
franceses en los com bates de la A rgonne lo demues­
tra el hecho de haber enviado a llá  constantem ente 
unidades nuevas. Los cuerpos de ejército II y  V  que 
al principio defendían aquellos bosques, lueron re­
forzados sucesivam ente con tropas coloniales y regi­
m ientos de infantería de m arina. En enero se pre­
sentaron accidentalm ente tropas del 1 cuerpo y gari- 
baldinos, y  finalm ente a últim os de enero aparecie­
ron en la selva unidades que habían com batido en 
Ipres y que habían de relevar al 11 cuerpo, com pleta­

mente destrozado.
E l estado m oral de las tropas francesas que lu ­

chan en la A rgonne puede deducirse de tos docu­
mentos encontrados en los prisioneros, bajo la for­
ma de órdenes, prevenciones reservadas, cartas y 
diarios de operaciones.

E l general G ourand . jefe de la d ivisión , en una 
adición a la orden del día del 28 de diciem bre, con­
testa a las quejas de sus subordinados con las si­
guientes palabras: «H ay que suponer que el enem i­
go al tom ar una posición ha encontrado las mismas 
dificultades que nosotros. Y  esto debe tenerse m uy 
en cuenta, pues solem os pensar en nuestras propias 
dificultades, esfuerzos y bajas, y no en las que sufre 

el enem igo».
L a s dificultades parece que son m uy grandes del 

lado de los franceses, pues de lo contrario no lam en­
tarían los generales la pasividad de sus tropas. Un 
diario  de órdenes, cogido a mediados de diciem bre, 
contiene estas indicaciones: «E s de la m ayor im por­
tancia el aum entar la  actividad en iodo el irente. La 
que hasta ahora se ha desplegado es insuficiente, en 
opin ión  del general de la  d ivisión. Es preciso demos­
trar m ayor espíritu  ofensivo. S i se continúa como 
hasta aquí, nos vencerán los alem anes.»

U nas instrucciones secretas del general com an­
dante del II C uerpo contienen los siguientes pá­

rrafos:
« E l general com andante ve con m ucho desagra­

do que la actividad com batiente se lim ita  exclusiva­
mente a la estricta defensiva, m ientras que los ale­
m anes, sufriendo las mismas bajas que los franceses, 
atacan constantem ente y  se sienten anim ados con los 
éxitos parciales que obtienen. L a  pasividad se ha 
hecho habitual y  se esperan con indiferencia los ata­
ques del enem igo. E l ind ividuo entra de centinela 
en las trincheras com o en tiem pos de paz en un pol­
vorín  o alm acén de provisiones. S u  com andante per­
manece sentado en su puesto abrigado, sin inspec­
cionar la tropa, ni com unicarle encargos especiales. 
T od os los jefes de tropa pasan el tiem po en la pri­
m era linea, aburridos o angustiados. Es de todo pun­
to indispensable el que esto varíe. Los jefes de sector, 
los com andantes de batallón y  com pañía revistarán 
todos los días su fuerza en las trincheras avanzadas. 
T o d o  el que m ande tropa ha de im b u ir el espíritu 
ofensivo en sus in feriores.»

AI final añade; « E l general com andante desea
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que los franceses im pongan la ley  a los alem anes. 
S i  nos sentim os superiores a ellos, entonces cederán 
y nuestro trabajo será más fácil.»  C om o hem os d i­
cho, el 11  cuerpo de ejército francés tuvo que ser re­
tirado de la  A rgonne.

E l general de brigada G ossar, del V  C uerpo, e.x» 
presó en la orden del 30 de noviem bre de I9 i4 « q u e  
el servicio  de trinchera dejaba m ucho que desear en 
cuanto a su organización y  la d iscip lina  de fuegos.> 
E l general Fouborge (3.“ división) «conoce m uy bien 
la situación d ifíc il en que se encuentran las tropas, 
esperando que sabrán dom inarla  ( 13  de noviem bre 
de 1914). E l general jefe del ejército no quiere retro­
ceder una pulgada y  será inexorab le contra todo 
oficial o in d ividu o  que no se m antenga en su puesto 
hasta el ú ltim o extrem o.»

M ientras los alem anes ganan terreno, los france­
ses manifiestan m ayor aversión a la guerra y  aum en­
ta el núm ero de hom bres y  am etralladoras que se en­
tregan al enem igo. Para corregir abusos in terv in ie­
ron el general jefe del 4.® ejército y  el gran  cuartel 
general francés del ejército del E . L a  prim era de 
estas autoridades dictó a principios de enero una or­
den contra las m utilaciones voluntarias de la tropa. 
«Desde hace algún tiem po», dice esta orden , «se van 
observando heridas sospechosas en ind ividuos de di­
ferentes cuerpos, particularm ente de in fantería. Se 
ha com probado que son casos de m utilación vo lu n ­
taria con el exclusivo  objeto de eludir el deber m ili­
tar.» En  el apéndice 3.® de esta orden se agrega; «E l 
consejo de guerra del 4 .° ejército en 18 de diciem bre 
de 19 14  ha condenado por m utilación voluntaria , 
con la  intención de abandonar el cam po de batalla, 
a un ind ividuo de cada uno de los regim ientos i 5 i, 
34> 7 > í4 9 > 247, 336, 13 5 , 88 y  batallón de cazado­
res 2 1 ,  y  dos hom bres del regim iento colonial 24 y 
batallón de cazadores 19. L a s sentencias se ejecuta­
rán el día 19.»

U na disposición del general Jo ffre  revela que 
desde el 20 de noviem bre al 15  de diciem bre se han 
pedido 3 15  am etralladoras para reem plazar bajas. Y  
al ind icar el generalísim o las dificultades para aten­
der a un pedido tan num eroso, m anifiesta que sólo 
una parte de estas am etralladoras ha quedado inser­
vib le  por falta de cuidado, debiendo deducirse del 
extraordinario núm ero de bajas sufridas por seccio­
nes enteras de esta tropa que m uchas am etralladoras 
cayeron en poder del enem igo. A  todo esto hace no­
tar el Estado M ayor del V  cuerpo: «Esta disposición 
llega con oportunidad, puesto que el vergonzoso pá­
nico de la  5 .* com pañía del regim iento 46 costó la 
pérdida de dos secciones de am etralladoras.!

Otra orden de Jotfre tiende a ev itar que caigan 
en poder de los alem anes tan crecido núm ero de pri­
sioneros, y  dispone <que todo soldado, no herido, 
que caiga prisionero, deberá ser som etido a  expe­
diente cuando regrese a la patria.»

Estas órdenes no han im pedido que aum entara 
constantem ente el núm ero de prisioneros, en la A r ­
gonne, de tal manera, que al ser relevado el II cuer­
po por tropas frescas, perdieron éstas enseguida dos 
oficiales, 25o hom bres y 5 am etralladoras.

De las afirm aciones de prisioneros puede in ferir­
se que hay m ucho cansancio en algunas tropas fran­
cesas. pero no debe generalizarse este fenóm eno, 
puesto que el prisionero habla siem pre a gusto del

vencedor, para crearse una situación más ventajosa. 
Deducciones m ás exactas pueden obtenerse de la 
correspondencia entre los soldados y  sus fam ilias. 
En  estas cartas se expresa repetidam ente que el sol­
dado francés destinado a la A rgonne es un candidato 
a la m uerte, y  que si sale sano y salvo de estas lu ­
chas es porque ha m erecido un favor especial de la 
D ivin a Providencia.

Un je fe  francés, el m ayor G u in ard , cogido prisio­
nero a m ediados de enero, decía:

« E l ataque de los alem anes se efectuó con adm ira­
ble energía. Nuestra posición fué rota m uy pronto. 
M i com pañía tenía orden de sostenerse a toda costa, 
Los que no m urieron fueron hechos prisioneros. Y o  
recibí un balazo en la cabeza y  desde aquel m om en­
to no recuerdo nada. Estoy contento de haber sido 
herido, porque así no presenciaré el curso de esta 
guerra. Estuvim os m uy mal orientados sobre las cua­
lidades del ejército alem án; nunca podíam os creer 
que fueran capaces de tanto. Y  por otra parte se ha 
exagerado m ucho sobre los rusos. Para efectuar la 
ofensiva ordenada por Jo ffre , fos franceses em peña­
ron con la m ayor energía toda su tuerza en todos 
los puntos. No habiendo tenido éxito este golpe, sólo 
podemos esperar que la  ayuda extranjera im prim a 
un curso favorable a la  cam paña. Pero, ¿de quién 
hemos de esperar esta ayuda? R u sia  está agolada e 
Inglaterra puede poner hom bres en la guerra, pero 
ningún material. L a  guerra durara m ucho tal vez, 
pero no creo que m ejore nuestra situación, y  así no 
es de extrañar que los viejos soldados nos sintam os 
tristes y deprim idos.»

Podrán inform ar los franceses en sus boletines 
que obtienen constantem ente éxitos en la A rgonne, 
afirm aran que son dueños de S i. H ubert y ael bos­
que de G ru rie  situados a un kilóm etro  aretaguardia 
de la  línea más avanzada de los alem anes, pero ape- 
sar de lodos estos recursos no logran ocultar cuál es 
el vencedor; si el que avanza incesantem ente o el 
que se ve obligado a dictar órdenes com o las que se 
acaban de extractar.

M a r q u é s  d e  Z a y a s  
T eniente Coronel de Estado Mayor
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LA IMPERTURBABLE BERLIN

M ucho se ha hablado y  se ha escrito sobre la fi­
sonom ía que ofrece B erlín  en estos tiem pos de prue­
ba para los alem anes. Unos la presentan com o la 
ciudad a la  vez laboriosa y alegre de antes, mientras 
que otros la m uestran abatida y  silenciosa bajo el 
peso de la gravedad de las circunstancias. E l siguien­
te artículo, escrito por «Un observador neutral», que 
ha pasado seis sem anas en A lem ania y  ha regresado 
a Inglaterra, se ha publicado en The Tim es, periódi­
co londinense que, com o es sabido, figura a la cabe­
za de los más resueltos enem igos de A lem ania.

¿U na excursión a B erlín  en tiem po de guerra? 
Em presa atrevida, me dijeron. S e  me indicó que ne­
cesitaría cuatro o cinco días, y  por lo m enos cuaren­
ta y  ocho horas para ir  desde L a  H aya a Berlín .

M e arm é con paciencia y pasaporte, y resolví in­
tentar la aventura. Desde Londres a L a  H aya invertí 
treinta horas. E ra  un triste com ienzo, sobre todo
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Una sección de la legión polaca, que combate al lado de los austríacos en Galizia

Trincheras abiertas por los rusos junto a un cementerio en Polonia
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porque en el corto trayecto de F lu sh in g  a L a  Haya 
tuve que cam biar dos veces de tren. C on  bastante 
aprensión partí de la capital de H olanda.

Por el cam ino que conduce a Am sterdam , encon­
tré innum erables soldados guardando las com uni 
caciones. A l anochecer llegué a la tem ida frontera. 
L a  inspección en la A duana fué, si es posible, más 
suave que en tiem po de paz. U n pequeño papel azul, 
que ostentaba la palabra «revisado», fué pegado sobre 
m is m aletas, mi pasaporte exam inado y sellado, un 
mozo colocó m i equipaje en un coche que llevaba la 
indicación «B erlín » , y  con gran  sorpresa m ía a los 
veinte m inutos estábam os m archando a toda ve loci­
dad a través de las llanuras del valle del Em s. E l co ­
che com edor, que form aba parte del tren, me sirvió 
una excelente com ida por tres m arcos, y  luego re­
gresé a mi departam ento para esperar los aconteci­

mientos.
L a  n ieve se extendía en la com arca de O snabruck, 

donde nos pilló  una torm enta. D ejam os atrás H an - 
nover, y  en una pequeña estación inm ediata entra­
mos en una v ía  m uerta. P o r fin , pensé yo, com ien­
zan los tropiezos. V i un largo tren de la C ru z  Roja; 
coches de cuarta clase trastorm ados en dorm itorios 
con una gran cruz roja pintada sobre una placa de 
m etal en cada extrem o, y  hom bres heridos asomados 
a las ventanillas. Aguardam os cinco m inutos, diez 
m inutos. Y  partim os otra vez a toda velocidad. Pre­
gunté al revisor si llegaríam os m uy tarde. < 0 h , no, 
lodo está previsto», m e respondió. Jun to  a Stendhal 
vi 20 pequeños vagones pintados de negro con las 
palabras «L ou vain , E iat Belge» en letras blancas, 
aparcados en una vía  muerta.

Segu ía  nevando, pero no abandonam os la veloci­
dad de exprés, y  llegam os a Berlín  con puntualidad 
m atem ática, ni un m inuto más tarde. Habíam os em­
pleado once horas entre L a  H aya y  B erlín . Un mo­
zo, dos, pugnaron por el priv ilegio  de sacar m i equi­
paje, y me sorprendió que fueran jóvene.s y robus­
tos, perfectam ente aptos para las arm as. Evidente­
mente, no han sido m ovilizados todos. En  la estación 
vi pocos o n ingún soldado, n inguna guardia m ilitar, 
y  la usual costum bre de ajustar un taxis auto me de­
tuvo algunos m om entos; a lo largo de calles brillan­
tem ente ilum inadas lu í conducido a l hotel. E l atre­
vido viaje había term inado.

Y  lo  m ism o con los dem ás via jes que he hecho. 
H e cruzado A lem ania de un extrem o a otro, y  nun­
ca m i tren ha llegado tarde. T o d o s los trenes rápidos 
llevan  coches com edores, y los que hacen el recorri­
do de noche, coches dorm itorios (sleepingscars).

Esperaba que en B erlín  vería  el turbado corazón 
del Im perio. Pero en iu gar de esto, encontré el frió, 
m etálico y  precioso eje de una gran  m áquina. N o se 
advierte im presión de sentim ientos personales, de 
em oción personal. Nada m ás que la lenta y norm al 
rotación de deberes, que cada cual cum ple con per­
fecta energía, form ando la organización más m agní­
fica que el m undo ha visto. E l hom bre queda redu­
cido a uua ecuación de eficiencia. De cada individuo 
sólo se pide la  m itad del esfuerzo que es capaz de 
rendir. Y  el resultado es, que no solam ente están 
am pliam ente preparados para cualquier eventuali­
dad, sino que la vida ord inaria  ha sufrido menos 
trastornos que en otro cualquiera país beligerante.

B erlín  es ahora una ciudad m ás provinciana que
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antes. Falta  la población flotante extranjera, y  el in ­
m aculado m árm ol blanco de los antecesores del K ai­
ser, q u e  éste ha alineado frente ai T iergarten , debe 
sonreírse al ver a Jas m ujeres de B erlín  vestidas «auf 
D eutscher Art», según la m oda alem ana.

A un que la v ida del pueblo no se ha m odificado, 
en los círculos que rodean a Ja Corte ha cesado la 
vida de sociedad, excepto pequeñasfiestas dadas para 
distracción de los oficiales heridos. Son  inválidos. 
No he visto oficiales con licencia sin un m otivo m uy 
grave, de suerte que en las conversaciones de la gue­
rra falta el encanto que les da el contacto personal con 
un guerrero que acaba de regresar de las trincheras 
y  que, hablando en prim era persona, narra sus aven­
turas a su adm irados oyentes. L o s heridos que lle­
gan a Berlín  son m uv parcos en sus conversaciones, 
com parados con los de otras poblaciones, aunque 
deben ser héroes de esta guerra, porque los más de 
los soldados de la capital han sido condecorados con 
la cruz de h ierro. De hecho, ni siquiera el distintivo 
de esta cruz es señal de especial d istinción. E l canto 
nacional tendrá que ser cam biado por «Kreuzland, 
uber A lies» (país de la C ruz, sobre todo), si la guerra 
continúa.

Es d ifíc il decir si el Em perador prefiere sus pru­
sianos a sus bávaros o a otras tropas, com o se ha di­
cho, aunque la verdad es que se ven más cruces de 
h ierro en B erlín  que en n inguna otra capital del Im ­
perio.

L a  sorprendente ausencia del espíritu m arcial en 
la capital, una cierta falta de entusiasm o, pueden 
explicarse en parte por el hecho de que el E m pera­
dor, establecido en su G ran  cuartel general, retiene 
ju n to  a sí, com o parte de su Estado M ayor, al P ri­
m er M inistro , M inistro de Negocios Extranjeros, 
etc., en total, unas trescientas personas. A un qu e las 
oficinas y  palacios no se han cerrado, la adm inistra­
ción ejecutiva de A lem ania está fuera de la capital. 
B erlín , hablando politicam ente, no es m ás que un 
anexo solitario deJ G ran  cuartel general.

Un distinguido alem án me dijo  que lo que más 
descontento tenía al país era la  cuestión internacio­
nal. Las críticas francas de la diplom acia alem ana 
por todas ias clases sociales, me han parecido ex­
traordinarias. N o pueden olvidar que no se advirtie­
ra a tiem po a la «alta banca», para que se preparara 
debidam ente. D eploran am argam ente que no se la 
inform ara del «punto de vista inglés» o se le enga­
ñara. L o s diplom áticos alem anes están tan desacre­
ditados, que he oído a más de una persona exclam ar 
enfáticam ente; «No querem os una pazdiplom ática»; 
y  me consta que los personajes principales de la in­
dustria, la banca y el com ercio alem anes esperan ser 
consultados cuando el caso llegue; ni uno siquiera 
de ellos cree que el fin deje de serles favorable.

M uch osorprende tam bién no o ir hablar de vic­
torias, ni jactarse de las proezas de las arm as alem a­
nas, y , lo que es más extraño aún para el extranjero, 
el nom bre del Em perador figura raras veces en las 
conversaciones. E n  el concepto de la popularidad, 
hay cinco categorías: H indenburg, el vencedor de 
P o lo n ia .e s  desde luego el héroe nacional, aunque 
entre los bien inform ados su jefe de Estado M ayor, 
Lu d end orff, es el verdadero vencedor; la guerra en 
el teatro oriental es para el berlinés m ucho más im ­
portante e interesante que la  cam paña en el oeste.

i
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S ig u e  después el P ríncipe im perial, y  nada puede 
atestiguar m ejor su creciente fam a que el haber des­
aparecido los bigotes a lo K aiser, y lle va r todos los 
oficiales sus bigotes recortados en form a de cepillo, 
siguiendo la m oda del heredero de la corona. Des­
pués de él, figura el conde Zeppelin , el hom bre que 
ha hecho estrem ecer y tem blar a Inglaterra, y  que a 
pesar de m antenerse en la oscuridad es el ídolo de 
ios habitantes de B erlín . Enseguida figuran el p rín ­
cipe real R uperto  de Baviera y el príncipe real de 
W urten berg, que los dos han dem ostrado ser gran­
des caudillos m ilitares. Y  finalm ente viene el E m ­
perador.

L a  princesa im perial es indudablem ente la m ujer 
más popular que ha habido en A lem ania desde los 
días de ia reina Lu isa . «L a  sonrisa de B erlín » , com o 
la llam an , y  sus cuatro robustos hijos, todos vestidos 
con uniform es m ilitares, encienden el m ayor entu­
siasm o donde quiera aparecen.

LA ARTILLERÍA ALEMANA

Del S c ie n t ifc  Am erican  tom am os el siguiente in ­
teresante articulo.

L a  artillería  ha desem peñado siem pre un papel 
im portante, en ias operaciones m ilitares del ejército 
alem án. De acuerdo con los últim os datos conocidos, 
y  que corresponden al año 19 12 , A lem ania  tenia 
3,866 cañones de cam paña contra 2,936 de Francia 
y 1,854 de A u stria-H u ngría . R u sia  parece que ha 
sido un cliente de las fábricas alem anas de cañones 
pues tiene cerca de 4,432 piezas de cam paña. Ingla­
terra con 1 ,17 0  cañones de cam paña, está en condi­
ción in fe r io ra  Italia que posee 1,470 piezas. L a  arti­
llería  alem ana está en prim era línea, y  los estableci­
mientos de K rupp  son una de las industrias más no­
tables del m undo. A ctualm ente esto está probado 
con la dem anda que existe por los cañones y  obuses 
K ru p p , contra ios productos de las im portantes fac­
torías francesas e inglesas.

L a  artilleria  alem ana ha com probado su eficacia, 
y es seguro que en el curso de la presente contienda 
(esta publicación corresponde al m es de agosto; las 
predicciones del autor se van cum pliendo, J .  C . G .) 
tanto en m ar com o en tierra, los resultados depen­
derán en gran parte de los cañones de cam paña y d e  
sitio. L a s  operaciones de sitio son generalm ente lar­
gas, y en gran parte, por el tiem po necesitado en el 
cam bio y transporte de las plataform as fijas de los 
cañones, al cam biar sus em plazam ientos con el fin 
de acercarse a la plaza que se ataca.

Salvando esta dificultad, la  casa K ru p p  ha pro­
yectado un nuevo tipo de m ortero, cuya principal 
característica consiste en estar m ontado sobre una 
cureña de ruedas, que lo hacen fácilm ente transpor­
table de un punto a otro, y puede así m ism o ser 
agregado a la artillería  en las operaciones de cam ­
paña. Estas condiciones se han obtenido sin sacrifi­
car las condiciones balísticas, por la aplicación de 
una cám ara de retroceso, y  por un juego de ruedas 
en la cureña, a la que se aplican llantas especiales, 
a m anera del sistem a D iplock.

L a  casa K ru p p  designa esta pieza com o un H o- 
w iizer, obús, para d istinguirlo  del m ortero propia­

mente dicho, reservando aquel títu lo  para las piezas 
que pueden disparar a un ángulo  de 45“ o m ás. Este 
nuevo cañón tiene m ucha m ayor variante en su ele­
vación de tiro, de m anera que es más flexible en su 
uso. S in  em bargo puede considerarse dentro del tér­
m ino conocido de m ortero (C laro que sí, porque es 
m ortero; el Ilow itzer es obús y en la artillería  pesa­
da se distinguen: el cañón, el obús y  el m ortero, el 
prim ero dispara con un ángulo  de tiro  m enor de q5 

grados, el segundo puede disparar con u n  ángulo 
hasta de 45 grados, «tiro curvo», y el tercero con un 
ángulo de tiro m ayor de 45 grados, «tiro vertical».
J . C . G .)

L a  pieza, que es de acero, tiene un largo de 11 
piés. L a  cureña sobre la cual está m ontada, com ­
prende en realidad dos partes o vehículos. U na de 
dichas partes lleva el tubo-m ortero, y  la otra parte 
conduce el m ontaje, con las cám aras de retroceso y 
los depósitos de aire.

En el transporte las dos partes referidas son trac- 
cionadas por separado y  sobre ruedas especialmente 
com binadas para que puedan atravesar terrenos poco 
sólidos, sin  hundirse, m ientras que la  tracción se 
hace por medio de carros autom óvilles de gasolina 
que son m ás adaptables al caso que la tracción an i­
mal. U na vez llegados al punto en que se desea em ­
plazar la pieza, se coloca prim ero el carro de montaje, 
y  después por m edio de un cable de acero, con poleas 
debidam ente com binadas, se pasa el cañón sobre una 
base, lo cual se consigue sin dificultad en pocos mo­
mentos; entonces se aleja el carro que condujo el ca­
ñón y  la pieza queda lista para hacer fuego,

Este mortero puede funcionar con un ángulo  de 
más de 65 grados mediante un sistem a rápido. T a m ­
bién puede conseguirse una desviación de 5 grados 
a cada lado del plano horizontal. L a  pieza está mon­
tada sobre una cureña que tiene un grupo de tres 
cilindros, siendo el central el que sirve para el re­
troceso y  el que está a cada lado de éste el que sirve 
com o cám ara de aire. E l aparato de retroceso difiere 
del que se adapta a las piezas de cam paña. E l cañón 
no está conectado a los cilindros del 'aparato de re­
troceso, sino al pistón; en consecuencia es la varilla 
del pistón la que se m ueve en el retroceso del ca­
ñón, quedando el juego de cilindros in m óvil. Los 
depósitos para el aire, consisten esencialm ente en 
un cilindro  para aire, válvulas y  pistón.

E i cañón H ow itzer (se refiere a l mortero) dispa­
ra un proyectil de 136  libras; y  el servicio  del cañón 
dem anda de 6 a 8 sirvientes, siendo de 36 lib ras  la 
carga del explosivo. Usando una de las ocho clases 
de carga se puede obtener una velocidad in icial que 
fluctúa entre 590 a 1 . 1 1 5  piés por segundo. E s  posi­
ble asegurar en toda distancia que pase de 7 , 1 1 5 

piés un ángulo  de caída para el proyectil de más de 
22 grados. E l peso de la bala es m ás del doble del 
que corresponde al cañón que le sigue en m ayor ca­
lib re que el que nos ocupa, siendo adem ás éste un 
20 por ciento más poderoso en su alcance, que es de 
1 1 kilóm etros, con un ángulo de 42 y m edio gra­
dos.

Por lo que respecta a los datos num éricos asigna­
dos al m aterial, parece que el Scienti/ic Am erican  
está en un craso error. Hasta la fecha la descripción 
del m ortero de 42 centím etros es un m isterio. L a  
casa K rupp  no ha proporcionado a nadie la menor
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referencia sobre él, ni aun sobre sus m odelos de 
obuses. Por otra parte el Scientific  Am erican  hace 
una mezcolanza en la clasificación de la artillería  y 
confunde al Howit^er (obús) con el M orser (m or­
tero). Por la reseña que hace de la cureña parece que 
se refiriera a las piezas austriacas, cuyas fotografías 
han aparecido. H ay fundam entos, pues, para creer 
que los datos han sido tom ados al azar. Con todo, el 
artícu lo  es interesante y  de luz m ilitar.

J .  C . G .
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EL CAÑON-TONEL DE MIRKO

E llo  sucedió en Serb ia , al otro lado del D rina. 
Los ataques contra las fortificaciones de horm igón 
en que se abrigaban los serbios no adelantaban un 
paso. E l terreno que se extendía ante las posiciones

Cañón-tonel de Mirko

enem igas era llano y despejado, y  no habia m edio de 
substraerse al fuego del adversario. Adem ás, sus trin ­
cheras estaban a m ayor altura que las de la  infantería 
croata, que ocupaba aquel sector. Largos días habían 
pasado, teniendo los dos bandos fijas sus m iradas en 
la posición adversaria, después que las tentativas de 
avance de los cróatas fueron sangrientam ente recha­
zadas por el fuego de fusilería y  am etralladoras de 
los serbios. Ni am igos, ni enem igos, podían avanzar.

T od as las m añanas m aldecía en voz baja el sar­
gento M irko las fortificaciones serbias, de horm igón, 
apenas visibles sobre el terreno, las cuales distaban 
unos 200 metros de las trincheras cróatas. M irko  es 
un carpintero que en tiem po de paz había construi­
do obras m uy notables. A pesar de su ingreso en el 
servicio  m ilitar, no dejó de ser carpintero, y ayudaba 
en lodos los trabajos de esta naturaleza que se pre­
sentaban. M irko llevaba dos días cavilando, para u l­
tim ar un invento que traía entre manos. Con algu ­
nos trozos de m adera, construyó en el fondo de la 
trinchera una especie de andam io. Esta obra provocó 
la adm iración de sus cam aradas; todos acudieron a 
contem plarla, y pronto se corrió  la  voz, de m odo que 
no es de extrañar que el .sargento prim ero o  subofi­
cial se llegara tam bién allá . No tenia en mal concep­
to a M irko, ni le creía desequilibrado, pero no pudo

menos de m anifestar sus dudas y  decir que daría par­
te al superior. Entre tanto, M irko  no descansaba. 
Con m aderas de m ayor tam año am plió  su invento, 
y cuando al siguiente dia com pareció el señor capi­
tán. éste le an im ó; la cosa, resueltam ente, m archaba 
bien.

M irko fué puesto a la cabeza de algunos cam ara­
das. T odos ellos m archaron con hachas al bosque 
inm ediato. L a  noche Ies cogió en su labor. M irko 
efectuó algunas requisas en el parque de los zapado - 
res, y  al sa lir el sol dei dia siguiente, se v ió  que la 
trinchera de los cróatas había sido ensanchada y  pro­
fundizada en cierto sitio , y que a lli se destacaban 
cuatro largueros inclinados, largos, que m iraban al 
cielo, de m adera blanca, con algo m uy raro entre 
ellos. E ra el invento de M irko; el prim er cañón-to­
nel, para valernos del nom bre con que fué bautiza­
do por los zapadores de la baja Austria.

A quel día aguardaba a los serbios algo m uy desa­
gradable. Poco después de salir el sol, de la trinche­
ra austro-húngara salió  un zum bido particular, m uy 
diferente del estam pido de los cañones, algo com o 
el silbido de una masa de pólvora que hace explosión 
al aire libre. Y  de entre el andam io salió  lentam ente 
con cierta m ajestad, un 'obeso tonel que fué a caer 
exactam ente en la trin ch eraserb iad eh o rm igó n . A n­
tes de que los asom brados enem igos tuvieran tiem ­
po de explorar el contenido del tonel, un v ivo  fu l­
gor resplandeció sobre la posición, estalló un gran 
ruido y  todo quedó deshecho. Cuando la hum areda 
y el polvo se disiparon, viose que en una longitud 
de trescientos metros no quedaba nada de la fortifi­
cación serbia. Só lo  el polvo y  restos de todas clases, 
denotaban que allí había habido una trinchera. El 
suelo quedó cubierto de cadáveres, heridos y  m iem ­
bros m edio carbonizados. Los cróatas lanzaron es­
tentóreos burras, avanzaron a la bayoneta, y  rom ­
piendo un fuego de flanco obligaron al enem igo a 
huir del resto de la  trinchera.

E l cañón-tonel de M irko mereció las m ayores 
alabanzas. M irko fué objeto de la m ism a distinción. 
E l m ism o día se le prom ovió al em pleo inm ediato y 
el capitán le estrechó la m ano. S u  invento aparece 
dibujado en el adjunto grabado.

Los cuatro largueros F , que procedían del par­
que de ingenieros, estaban fuertem ente em potrados 
en el suelo. E l tonel G . o sea el proyectil, fué requisa­
do; se le llenó de ecrasita, y se le proveyó de una ex- 
poleta de percusión, para que estallara ai tropezar 
contra el terreno. L a  carga de proyección se colocó 
en S , entre dos fuertes tablas, m uy apretadas entre 
si. En  el m om ento de dar fuego se m andó apartar a 
la tropa, y  se prendió el cebo por medio de la elec­
tricidad, valiéndose del conductor L . Gom o la carga 
no estaba lim itada por ninguno de los cuatro lados, 
se perdió, naturalm ente, una gran parte de su efecto 
de proyección. E l choque recibido por el fondo del 
tonel fué m uy dulce, por decirlo así, evitándose que 
estallara prem aturam ente. G uiado eficazmente por 
los fuertes largueros, el tonel partió en la dirección 
de la flecha R , y  bastó ia carga de pólvora para que 
el tonel hiciera el recorrido de 300 metros y reventa­
ra en la posición enem iga. Desde aquel d ía, esta es­
pecie de proyectil ha sido usado por las tropas a u s­
tro-húngaras con el m ejor éxito.

(De la Kolnische  Fo/ksteííung)

'
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CRÓNICA MILITAR

I. Las operaciones del ejército británico en diciembre y  enero.—11. Las dificultades de la campaña de invierno en Ru­
s ia —111. La campaña en el frente oriental.—IV. La campaña en el frente occidental-—V. La situación el 27 de febrero

I. —L as  operaciones del ejército britán ico  
en d ic iem bre  y  enero

E l gobierno inglés ha publicado el parte del m a­
riscal French  relativo a las operaciones del ejército 
británico que lucha en Fran cia , en el período com ­
prendido desde i .°  de diciem bre a i.®  de febrero. 
T a n  sincero en lo esencial com o los antes dados por 
el m ism o caudillo , y  publicados en estas páginas, se 
advierte en el ú ltim o que los ingleses se van  acos­
tum brando ya  a la gran guerra, que su criterio  es 
más am plio , y que desechan las m inucias y  peque- 
fieces, resabios de las insignificantes cam pañas de los 
últim os cincuenta años contra fuerzas .sin cohesión 
y sin d isciplina; es tam bién ei nuevo parte más par­
co en los elogios, y los fracaso^, si no se confiesan 
explícitam ente, tampoco se ocultan o desfiguran.

E l m ariscal dice que en «los prim eros días tte d i­
ciem bre ciertos indicios, en todo el frente de los a lia­
dos, indujeron al com andante francés y a mí m ism o 
a creer que el enem igo había retirado considerables 
fuerzas del teatro occidental. De acuerdo con el co­
m andante del 8.® ejército francés, se proyectó un 
ataque que debía com enzar en la m añana del 14  de 
diciem bre». A  continuación describe suscintam ente 
el general los ataques que tuvieron lu gar el día 14 , y 
enseguida declara que «del i 5 al 17  de diciem bre las 
operaciones ofensivas que com enzaron el i4  fueron 
proseguidas, aunque reducidas principalm ente a  un 
duelo de artillería». Con ello  queda indicado el tris­
te resultado del repetido ataque. « E l 17  se estimó 
necesario m odificar el plan de ataque; pero se me 
indicó la conveniencia de continuar haciendo de­
m ostraciones en toda m i línea para apoyar y  contri­
bu ir a ciertas operaciones francesas, que se desarro­
llaban en otro punto». Inm ediatam ente el general 
describe, esta vez con m ás detalle, las operaciones 
del c.uerpo indostánico desde el 17  al 20 de d iciem ­
bre, que term inaron con el fracaso y la derrota de 
los atacantes. A  partir de la ú ltim a fecha, hasta el 27 
de diciem bre, ya  no son los ingleses quienes atacan, 
sino los que se m antienen a la defensiva. S in  transi­
ción, se pasa a los com bates del 27 de enero, guar­
dándose com pleto silencio sobre el período de un 
mes com prendido entre am bas fechas, y  co m osiem - 
pre son los alem anes con sus ataques los que cierran 
el parte.

C on firm a, pues, el m ariscal French  lo q u e  ya  he 
dicho en crónicas anteriores, refiriéndom e a la ofen­
siva ordenada por el general Jo ffre . E l ejército aie­
mán en F ran cia  era m uy in ferior en núm ero— y  si­
gue siénd olo—al de ios aliados; en los prim eros mo­
m entos, el atacante obtuvo pequeños éxitos parcia­
les, pero la tenaz resistencia de las prim eras líneas 
de trincheras dió tiem po a que acudieran las reser­
vas a los puntos más im portantes, y  no sólo lué de 
tenido el avance de los aliados, sino que en general 
éstos perdieron terreno y  de asaltantesse trocaron en 
asaltados

Esta es, en pocas palabras, la relación de lo  acon­
tecido en los dos últim os meses, desde la selva de Ar- 
gona al m ar. Las consecuencias que de ello  se dedu­
cen son poco lisonjeras para los aliados; sus tropas 
van siendo menos aptas cada día para la ofensiva re­
suelta y  enérgica; la superioridad del núm ero, lo 
m ism o aquí q u ee n  R u sia , no h aservido  paraobtener 
la  victoria; la in iciativa, m om entáneam ente en manos 
de los aliados, pertenece todavía a los alem anes.

II.—L a s  dificu ltades de la  cam paña de 
invierno en R usia

Desde aquella desastrosa retirada de R u sia , que 
han inm ortalizado la pintura y la literatura, en la cual 
el ejército napoleónico quedó aniquilado y destrui­
dos los cim ientos del poderío del Em perador, se ha 
adm itido com o verdad incontrovertible que no era 
posible desarrollar una activa cam paña de invierno 
en las llanuras rusas. En  la M anchuria, de parecido 
clim a al de R usia , quedaron de hecho suspendidas 
las operaciones durante el invierno de 1904 a 1905, 
librándose únicam ente una batalla en el mes de 
enero, con fuerzas relativam ente cortas, sin que lle­
garan a em peñarse los gruesos de los ejércitos beli­
gerantes. A l estallar el actual conflicto, la opinión 
unánim e adm itió que los alem anes suspenderían su 
ofensiva en los prim eros días de diciem bre, y  que no 
la reanudarían hasta el mes de ab ril, y  creyó que en 
esos tres o cuatro meses todas las ventajas estarían al 
lado de los rusos, en cuyas filas hay m uchos cuerpos 
siberianos, para los cuales el invierno en Polonia y 
G alizia  no podría m enos de resultar dulce y sopor­
table. Y  todos nos hem os equivocado. Q uienes sus­
pendieron sus operaciones fueron los rusos, y los 
que más las han activado los austro-alemanes.

D igam os en descargo propio, y  de los críticos 
Iranceses. ingleses y  españoles, que no interesándo­
nos de un modo directo estudiar las dificultades de 
una cam paña de esta naturaleza, por no estar llam a­
dos los respectivos ejércitos a operar en aq uellas con­
diciones, es explicable que no se advirtiera  a p r io r i  
cuán ficticias eran aquellas pretendidas dificulta­
des.

Napoleón, que jam ás confesó sus errores m ilita­
res y que atribuyó constantem ente sus fracasos a 
torpezas de sus tenientes o a causas superiores a la 
personalidad hum ana, encubrió las graves faltas que 
com etió en la  cam paña de 18 12  achacando el desas­
tre a  los hielos, al frío , y a la falta de cam inos y  a la 
escasez de subsistencias. A lgun os de Jos innum era­
bles autores que se han ocupado en aquellas cam pa­
ñas señaló lo falso de las aseveraciones del Em pera­
dor; ciertam ente, la naturaleza parece haber querido 
proteger a R usia  con el m anto de sus nieves, pero el 
hom bre dispone de m edios para superar esos obstá­
culos y  otros m ayores; el paso de los A lpes por 
A nnibal fué una em presa m ucho más difícil, en la 
época en que se ejecutó, y  de un m érito inm ensa-
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m ente superior a! de la cam paña que acaban de des­
arro llar los alem anes en P olon ia  y  Lithuania.

No fracasó Napoleón por el frío ni los rigores de 
la naturaleza; el desastre se debió a la insuficiencia,

Aeroplano ruso sistema Sikorsky, acorazado y  con camareta 
para doce pasageros

a la deficiencia y  poca previsión de los preparativos 
encam inados a abastecer ei ejército; funcionaron mal 
los servicios de intendencia y  los trene.s y  convoyes, 
porque el Em perador confiaba en un éxito rápido y 
no contaba con que los rusos se irían  retirando y  
alejándole de sus bases de operaciones. L a  m archa a 
M oscú se ejecutó sin haber asegurado los servicios 
de retaguardia; la v ie ja  capital del Im perio ofrece­
ría seguram ente al ejército invasor recursos más que 
sobrados para hacer frente a todas las necesidades, 
de suerte que, cuando M oscú fué evacuada por sus 
habitantes y  entregada a las llam as, el Em perador, 
que creía hallarse próxim o a conseguir su objetivo, 
se encontró aislado, sin recursos y sin abastecimien* 
tos. En  el fondo, in currió  el gran capitán en el mis­
mo error que en su cam paña de E gip to : avanzar sin 
tener bien cubiertos y  establecidos los servicios de 
retaguardia.

Por lo que se ha visto, los alem anes, y  en menor 
grado tam bién los rusos y austro-húngaros, han 
aprovechado las enseñanzas de la cam paña de 18 12 .

E l rigor de la tem peratura es desde luego un se­
rio obstáculo contra las operaciones en cam po abier­
to: pese a los abrigos de pieles y  a la buena alim en­
tación. han sido frecuentes los casos de m uerte por 
el frío, destacam entos enteros, situados en trinche­
ras avanzadas donde no era posible encender hogue­
ras ni había tiem po para excavar abrigos enterrados, 
tuvieron que recib ir una m uerte piadosa por haberse 
congelado las extrem idades inferiores de los hom ­
bres que los com ponían. E n  los pasos de los Cárpa­
tos ha habido num erosos accidentes de esta clase,' lo 
m ism o que en las orillas del Bzura. Pero la masa 
principal de ias tropas se ha alojado en los pueblos 
y  ha tenido a su disposición todos los elem entos que 
la industria m oderna facilita para hacer llevaderos 
los clim as más extremos.

En  com pensación, desde los puntos de vista de 
las m archas, los enlaces y  los com bates, el h ielo que 
cubre los cam pos de G alizia  y  Polonia form a un ele­
mento firm e y  resistente, sobre el cual corren sin 
tropiezo los autom óviles y se deslizan los carruajes, 
cañones y vehículos de todas clases. Las circunstan­
cias son m ucho más desfavorables en otoño, cuando 
las llu v ias, y  en la época del deshielo: los valles de 
lo s  ríos se convierten en terrenos pantanosos, las cié­

negas se extienden p or todas partes, y  el barro se 
opone tanto al paso de los hom bres com o al de los 
vehículos y caballerías,

Por consiguiente, de un modo general, la princi­
pal dificultad de la cam paña en aquellas lati­
tudes reside en la necesidad de dotar al ejérci­
to de cuantos abastecim ientos necesita, trans­
portándolos sin pérdida de tiem po a los puntos 
donde se encuentran las colum nas; el proble­
m a es arduo, pero no requiere luces extraor­
dinarias, sino una buena organización de los 
servicios de intendencia y del cuerpo de tren, 
que en A lem ania han llegado a un grado de 
perfección casi insuperable, gracias principal­
mente al abundante em pleo de la tracción 
autom óvil y  a las inm ensas existencias de los 
parques y  alm acenes. L o s num erosos ferroca­
rriles que desde el interior de A lem ania condu­
cen a la frontera oriental, así com o la red de 
líneas trasversales, han reducido los traspor­

tes y  m archas a  los indispensables en país enem igo, 
y  se han aprovechado para trasladar las tropas desde 
S ilesia  y  Polonia a la.Prusia  oriental y a Bukovina.

L a  naturaleza m ontañosa de los C árpatos ha im ­
pedido que las m edidas de previsión resultaran 
tan eficaces com o en ias com arcas llanas, de suerte 
que los rusos y austríacos que allí se encuentran han 
padecido extraordinariam ente; los segundos, m ejor 
enlazados con sus bases, estaban en m ejores condi­
ciones, pero en cam bio no tenían tanto hábito de 
soportar bajas tem peraturas.

E n  la Polonia y  las fronteras de Prusia oriental, 
estuvo m ucho m ejor atendido el soldado alem án que 
el ruso; la intendencia m oscovita, que funcionó ma- 
lísim am ente en la cam paña de M anchuria, fué des­
pués reorganizada y  ha mejorado bastante, pero está 
m uy por debajo, no ya  de la alem ana, sin también 
de la francesa y  de la inglesa. L a  deplorable situa­
ción en que se encontraba el soldado ruso explica en 
parle la facilidad con que cae prisionero y el desor­
den de sus retiradas.

De lo anterior, se infiere que la cam paña de in ­
vierno en R usia  ha exig ido preparativos más serios y 
extensos que la de F ran c ia , pero en el concepto m i­
litar de las operaciones ha resultado más fácil que la

Efecto de una granada alemana sobre el cierre y re­
cámara de un cañón francés de grueso calibre

realizada en los meses de octubre y  noviem bre y  la 
que se ejecutará en la próxim a prim avera. E n  los 
Cárpatos no ha habido com bates de im portancia, y 
la situación ha quedado estacionaria desde el mes de
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noviem bre; el retroceso de los rusos en la  región 
oriental de aquella cordillera se ha debido al ataque 
de flanco de las masas austro-alem anas que desem ­
bocaron desde los confines de la B ukovin a , y no a 
un avance directo a través de los elevados pasos de 
montañas.

III.—L a  cam pana en e l frente oriental

Los partes alem anes han puntualizado el desastre 
sufrido por el lo® ejército ruso, que desalojado de 
los lagos m asurianos y de la frontera de la Prusia 
oriental, fué envuelto y  destrozado delante de A u - 
gustov. L a  m itad de las tropas que lo com ponían 
(once divisiones, es decir, unos 120  a 130.000 hom ­
bres) quedaron fuera de com bate y perdido la mitad 
dei m aterial de guerra. Este fué el ataque principal

contra las que quedaron en el Bzura serían estériles, 
se dispuso a em prender ia ofensiva en otro lugar. 
Este no fué otro que la región al O. de Novo G eor- 
gievsk, pero com o los m ovim ientos de fuerzas tro­
piezan con más dificultades en R usia  que en A lem a­
nia, por la diferente densidad de las redes ferrovia­
rias. y no está tampoco tan preparado aquel ejército 
com o éste para los grandes m ovim ientos estratégi­
cos, la ofensiva alem ana se adelantó a la rusa, y 
cuando ésta trató de ejercerse por la o rilla  derecha 
del V ístu la , ya los alem anes se habían adueñado de 
P lock  y  derrotado más al N. al enem igo. De consi­
guiente, la nueva batalla, que se dice em peñada, 
tiene lu gar a corta distancia de Novo Georgievsk.

En  lodo el resto del frente, hacia el N ., ha ter­
m inado la persecución, por haberse acogido los ru­
sos a la protección de sus fortalezas.

Sport de invierno de los soldados alemanes, detrás del frente de batalla

em prendido por los alem anes, que coronaron su éx i­
to am agando el flanco, a la vez que avanzaban de 
frente, de las tropas rusas que había en la orilla  nor­
te del V ístu la, obligándolas a replegarse a las plazas 
fuertes. Iguales éxitos se obtuvieron más al N ., hasta 
la orilla  derecha del Niem en, de suerte que la situa­
ción general queda resum ida diciendo que los rusos 
se apresuraron a replegarse a las plazas que se extien­
den desde V arsovia al N iem en, delante de las cuales 
habían construido m uchas obras de fortificación pro­
visional y  de cam paña, form ando casi una linea con­
tinua a m odo de barrera, en previsión de lo aconte­
cido. S in  em bargo, en un punto los rusos no se han 
lim itado a  la defensiva.

A u n q u e los despachos recibidos son m uy confusos 
y  harto incom pletos, parece deducirse de ellos que 
al tener conocim iento el gran duque N icolás de la 
retirada de parte de las tropas alem anas de delante 
V arsovia, y  convencido de que todos sus ataques

E l punto más fuerte de esta linea es el extremo
S ., donde se encuentran V arsovia y Novo G eor­
gievsk , que es la plaza m ás fuerte de Rusia. En  el 
centro, la abundancia de fortificaciones y  el apoyo 
m útuo que pueden prestarse dificultan tam bién el 
avance alem án; el sector norte es el más débil, pero 
en com pensación es el que está m ejor unido con el 
interior de R u sia  y  con los grandes centros de guar­
nición y  de depósito.

No parece probable que los alem anes distribuyan 
sus esfuerzos en todo el frente y  em prendan el sitio 
de varias fortalezas a la vez. Más fácil es que bus­
quen un claro o una ocasión para d e rro u r de nuevo 
a su adversario, procurando que la desm oralización 
de los rusos sea el principal factor que les abra la 
puerta de aquella  barrera artificial. Pero esta fase de 
la cam paña, cualquiera que sea la  finalidad que se 
persiga, obliga a nuevas agrupaciones de fuerzas y  no 
puede ser inm ediata.
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Com o contestación a los que todavía censuran los 
resultados, que califican de poco decisivos, de lósale- 
m anes. bueno será recordar que los ejércitos rusos de 
Polonia y  Prusia  oriental estuvieron contenidos se­
manas y  meses, sin  poder adelantar un paso, por 
los atrincheram ientos de cam paña de los alem anes; 
en previsión de una contraofensiva del enem igo, los 
rusos se fortificaron sólidam ente en las posiciones 
que ocupaban, artillándolas adem ás con piezas de 
grueso calibre (18  de las cuales han caído en poder 
del vencedor), sin  que tales preparativos bastaran 
para contener e! avance alem án: en menos de ocho 
dias los rusos fueron desalojados de sus posiciones y 
batidos en todo el frente, dispersándose unos grupos 
y refugiándose otros en las plazas fuertes. No será 
justo pretender que si los rusos no pudieron en tres 
meses rom per la línea atrincherada de cam paña de 
la  Prusia oriental, siendo más en núm ero, n i recha­
zar del Bzura y  el R avka a los contingentes alem anes 
alli destacados, sean capaces los alem anes en quince 
días de rom per ia línea de plazas de guerra más fuer­
te de Rusia, com parable sólo con la que form an las 
fortalezas francesas del N . E .

L o s rusos han evacuado la B ukovin a y  sólo en la 
frontera con Besarabia se m antienen escaramuzas sin 
im portancia. L a  actividad de ¡os austro-alem anes se 
ha trasladado más al N O ., iniciándose un m ovim ien­
to de flanco contra las masas invasoras que todavía 
se sostienen en los Cárpatos. Estas masas han repeti­
do sus ataques, siem pre sin éxito, y  los indicios son 
que en breve va  a haber serios acontecim ientos en 
este teatro, lo m ism o acaso que en la región de la 
Polonia m eridional. Antes ha de despejarse la  situa­
ción en la orilla  derecha o norte del V ístu la , en el 
sector al E . de Plock.

IV.—L a  cam paña en el frente occidental

N uevas tentativas, em prendidas con fuerzas re la­
tivam ente im portantes, que en algún caso han lie -  ' 
gado a dos divisiones, han hecho los aliados para 
rom per la línea alem ana, L o s re.suItados han sido los 
de siem pre. En  B élgica y  en Lorena h ay ciertam ente 
fuertes contingentes alem anes, pero no seles em peña 
en batalla, aunque sirven  para ir  substituyendo poco 
a poco a  las fuerzas de prim era línea que llevan m u­
chos días en las trincheras.

M anifiesto es el propósito de los alem anes de no 
em prender un am plio  m ovim iento de avance, y  no 
menos patente es el hecho de que el fracaso de la 
ofensiva de los aliados pone a sus tropas en malas 
condiciones para el dia en que ios alem anes se deci­
dan a poner en la balanza el grueso de sus fuerzas. 
E s  imp<Bible que el general Jo ffre  no se dé clara 
cuenta de esta observación, de suerte que si no in ­
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tenta un golpe atrevido y sin reparar en sacrificios, 
será porque no considera a sus tropas en condicio­
nes para abrir una cam paña ofensiva. Esta confesión 
im plícita  de inferioridad, que en una u otra forma 
viene haciéndose desde que la guerra com enzó, y 
que se traduce en dejar la in iciativa m ás am plia  al 
adversario, es una de las principales ventajas que 
tienen a su favor los alem anes. L o s aplazam ientos, 
sean debidos unas veces a la esperanza en la acción 
oe los rusos, sean m otivados otras por la convenien­
cia de que tomen parte en las operaciones los re­
fuerzos que Inglaterra está m andando al continente, 
ejercen una depresión m oral que predispone poco a 
realizar verdaderos esfuerzos en el mom ento opor­
tuno. Los aliados saben, hace ya tres meses, que son 
más en núm ero que sus adversarios, y bien les cons­
ta que en la lucha parcial que sostienen la peor par­
te les ha cabido a ellos. No es esta ciertam ente la 
m ejor m anera de form ar ejércitos aptos para la ofen­
siva.

V .— La  situación  el 26 de febrero

E l hecho más saliente de los últim os dias ha sido 
el bom bardeo de los fuertes turcos de ia  entrada de 
los D ardanelos por la e.scuadra franco-británica. Las 
versiones de los dos beligerantes difieren esencial­
m ente, pero para el porvenir de la guerra no tiene 
gran im portancia que sea exacta la versión de los 
aliados (que sostienen desm ontaron los cañones de 
varios fuertes y apagaron los fuegos de otros), o la de 
los otom anos (que el tiro  de los barcos fué inofensi­
vo y que resultaron con averías varios acorazados), 
porque es tan largo el paso de los D ardanelos y está 
tan bien fortificado y  artillado, que apenas se conci­
be qu^ una escuadra lo pueda forzar sin contar con 
el coñcurso de un ejército de desembarco. E l estre­
ch o  m ide en varios sitios sólo unos 2.000 m etros de 

.an ch u ra , y se le puede barrear fácilm ente con m i­
nas, torpedos y  otros obstáculos.

L o s aviones alem anes (sean aeroplanos o d irig i­
bles) han vuelto a bom bardear algunas poblaciones 
inglesas. E l prim er ataque de los dirigibles, al que 
se le qu itó  im p o ru n c ia , fué m ucho más grave de lo 
que se dijo  en los prim eros m om entos, toda vez que 
el núm ero de m uertos y  heridos se aproxim ó a un 
m illar.

H a habido nuevos com bates en el C áucaso, y 
nada interesante ha ocurrido en la región del canal 
de Suez. U no de los regim ientos británicos del In - 
dostán (de tropas indígenas) que se sublevó, fué re­
ducido fácilm ente a la obediencia.

Ju a n  A v il é s  
Coronel de Ingenieros

2 7  de fe b re ro  de  ¡9  ¡ 5.

Imp. Castillo- — Aribau, 177. Derechos reservados
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